CONFEDERACIÓN NACIONAL CATÓLICA DE EDUCACIÓN
PROPUESTA DE CELEBRACIÓN DEL MIÉRCOLES DE CENIZA
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CONACED Nacional en su deseo de apoyar el trabajo pastoral que los colegios adelantan a diario y permaneciendo unida al tiempo litúrgico y a las celebraciones más significativas de la Iglesia Católica; propone este recurso de apoyo para la celebración del Miércoles de Ceniza. 

Sugerimos emplearlo dentro de la Eucaristía para este día, o bien al final de la misma (también puede emplearse en los colegios en los que por cualquier circunstancia ese día no se puede celebrar la Eucaristía). Por lo anterior partimos del hecho de que las lecturas que se emplearán en esta celebración en los colegios son las propias del día. Así mismo es claro, que este es un recurso de apoyo para enriquecer lo que ya litúrgicamente la Iglesia ha establecido para esta fecha.


INCIANDO EL CAMINO DE LA CUARESMA

1. Destinatarios: La propuesta puede desarrollarse a nivel general en el colegio involucrando toda la comunidad educativa. También puede desarrollarse con un nivel, un grado o incluso por cursos.

2. Materiales: Además de los elementos propios de la liturgia para este día, se requieren dibujos en cartulina de corazones de acuerdo con las siguientes especificaciones: a. Un corazón grande que simule ser de piedra. B. Un corazón grande que simule ser de sangre (estar vivo, un corazón que siente, que nos hace ver). También se requiere de dos corazones pequeños para colocar a los participantes de la celebración: a. Uno de piedra y b. Uno de carne (como los que ya se describieron). El corazón pequeño de piedra será para recoger y quemar, mientras que el de carne será para pegar sobre el pecho de los participantes, por lo cual se debe disponer de cinta también o de un gancho.  

3. Elementos previos a la celebración:
· Disposición del espacio: Para ambientar el lugar donde se desarrollará la celebración; se propone:
· Colocar el corazón grande de piedra, a un lado del altar, justo detrás de un recipiente grande en el que se quemarán los corazones pequeños (más adelante se orientará al respecto).

· Colocar el corazón grande de carne, al otro lado del altar, justo detrás de la Palabra (del sitio donde se proclama)
Variaciones: Los corazones pueden ser colocados en el piso, en caso que así se establezca

· Es importante que la ceniza, elemento central dentro de esta celebración, también haga parte de este símbolo que se propone.

· Disposición de los participantes: Para que los asistentes participen con una mayor conciencia de este momento y se dispongan a vivirlo en plenitud, se propone que previo a la celebración y con la motivación adecuada se invite a los estudiantes a realizar lo siguiente:

· Se leerá y explicará brevemente este texto tomando del mensaje del Santo Padre para la Cuaresma 2019: 

“Efectivamente, cuando no vivimos como hijos de Dios, a menudo tenemos comportamientos destructivos hacia el prójimo y las demás criaturas —y también hacia nosotros mismos—, al considerar, más o menos conscientemente, que podemos usarlos como nos plazca”.

Dentro de la breve explicación que se haga se sugiere hacer énfasis en la pregunta: ¿Qué comportamientos destructivos propiciamos hacia el prójimo? (con la naturaleza, con el más necesitado, con mi familia, con mis padres, con mis hermanos, con mis profesores, con mis hijos, con mis…). Insistir que el cambio del que nos habla el Evangelio y el Papa en su mensaje no es algo “romántico” sino algo real, concreto que conlleva al compromiso con la construcción de un nuevo mundo (Adaptar en todo caso la reflexión a las características de las edades de los participantes).
 	
· Después de la breve reflexión se le estregará un corazón de piedra: En él colocarán tres de comportamientos destructivos que quieren corregir que hacen que su corazón sea de piedra.

· A continuación se les entregará un corazón de “carne”: En él colocarán tres acciones concretas a través de las cuales cambiarán esos comportamientos destructivos. Se invitará a descubrir que el deseo de todo cristiano debe ser que su corazón sea cada día más como el de Jesús.

Al finalizar este momento se les indicará que los dos corazones los deben guardar y llevar a la celebración con toda la comunidad educativa (en caso contrario, la siguiente parte que se propone podrá llevarse a cabo en el salón de clases o de acuerdo a como lo disponga el equipo de pastoral del colegio).

4. Desarrollo de la celebración (En la capilla del colegio o en el lugar que se haya dispuesto para ello): 

Quien preside la celebración: 

Queridos niños, niñas, jóvenes: Hoy nos hemos reunido aquí para comprometernos con Jesús. Hoy miércoles de ceniza día en que la Iglesia inicia la Cuaresma, que es una etapa muy importante en la que nos preparamos para celebrar la fiesta más grande de JESUS. 
A este tiempo de Cuaresma le llamamos también tiempo de conversión o de cambiar de corazón. Cada uno de ustedes ha recibido un corazón de piedra que significa que a veces no somos como Jesús quiere, somos envidiosos, flojos y tenemos comportamientos destructivos hacia nuestro prójimo (la naturaleza, la familia, nuestros hermanos, nuestros amigos…) Pero también han recibido un corazón de carne que significa el deseo profundo de querer parecemos más a Jesús comprometiéndonos de manera sincera y real con el cambio de este tipo de comportamientos.

Vamos ahora en este rato a pedirle a Jesús que nos dé un corazón de carne cantando la canción Renuévame: 
https://www.youtube.com/watch?v=26HnktUpS74 
RENUÉVAME
Renuévame Señor Jesús
Ya no quiero ser igual
Renuévame Señor Jesús
Pon en mi tu corazón
Porque todo lo que hay dentro de mi
Necesita ser cambiado Señor
Porque todo lo que hay dentro de mi corazón
Necesita más de ti.

Renuévame Señor Jesús
Ya no quiero ser igual
Renuévame Señor Jesús
Pon en mi tu corazón
Porque todo lo que hay dentro de mi
Necesita ser cambiado Señor
Porque todo lo que hay dentro de mi corazón
Necesita más de ti.

Porque todo lo que hay dentro de mi
Necesita ser cambiado Señor
Porque todo lo que hay dentro de mi corazón
Necesita más de ti
Necesita más de ti.

Nota: En caso que no se haya celebrado la Eucaristía antes de este momento, es aquí donde sugerimos que quien preside este momento acuda a las lecturas propias del día y se proclame la palabra, luego de lo cual se haga una breve homilía.
   
· A continuación quien preside la celebración invita a los participantes a signarse con la ceniza bajo las siguientes orientaciones:

· Explicará brevemente el significado y sentido de la ceniza.

· Invitará a que ordenadamente cada uno pase al lugar donde está el corazón de piedra y en el recipiente depositen el corazón de piedra que anteriormente les han entregado. Cuando todos los hayan depositado, se les prenderá fuego. (Si se prefiere lo pueden pegar en el corazón grande de piedra que se ha dispuesto junto al altar). 
· Seguidamente, como símbolo de cambio y conversión del corazón, pasarán a signarse la frente; luego de lo cual se colocarán en el pecho, al lado izquierdo el corazón de “carne” (para ello se debe disponer de cinta. Si se prefiere se puede colocar el corazón de cada participante en el corazón grande que se ha puesto al lado del altar).

· Mientras se lleva a cabo lo anteriormente descrito, se entonan cantos propios del miércoles de ceniza.

· Finalizado este momento, quien preside la celebración retomará el significado de lo vivido y del símbolo que se ha dispuesto. Insistirá en la invitación a que nuestro corazón sea como el de Jesús.  
 
· Se puede finalizar este momento con el canto El Alfarero
https://www.youtube.com/watch?v=p2gFtmD1QSI

EL ALFARERO

Señor yo quiero abandonarme 
Como el barro e las manos del alfarero 
Tomas mi vida y hazla de nuevo 
Yo quiero ser, yo quiero ser 
Un vaso nuevo. 

Señor yo quiero abandonarme 
Como el barro en las manos del alfarero 
Toma mi vida y hazla de nuevo 
Yo quiero ser, yo quiero ser 
Un vaso nuevo.

5. Compromiso: Retomando por una parte el simbolismo de la celebración que se ha tenido, y teniendo en cuenta el mensaje del Papa Francisco para este año 2019, quien preside este momento invitará a los asistentes a realizar un compromiso de ayuno, oración y limosna. Recordará lo que al respecto nos dice el Papa:

· “Ayunar, o sea aprender a cambiar nuestra actitud con los demás y con las criaturas: de la tentación de “devorarlo” todo, para saciar nuestra avidez, a la capacidad de sufrir por amor, que puede colmar el vacío de nuestro corazón.

· Orar para saber renunciar a la idolatría y a la autosuficiencia de nuestro yo, y declararnos necesitados del Señor y de su misericordia.

· Dar limosna para salir de la necedad de vivir y acumularlo todo para nosotros mismos, creyendo que así nos aseguramos un futuro que no nos pertenece. Y volver a encontrar así la alegría del proyecto que Dios ha puesto en la creación y en nuestro corazón, es decir amarle, amar a nuestros hermanos y al mundo entero, y encontrar en este amor la verdadera felicidad”.

(Tomado del mensaje para la Cuaresma 2019 del Papa Francisco).

6. Bendición Final.
